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8 «  suscribe en las principales 
librerías de Esparta, ó dirifjite- 
dose directamente al Adm inis- 
krador de este periódico, calle de 
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MADR/0 YfiffOmO/AS.

TJn mes......................   3 reales.
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EXTRANJERO.

Un mes..................... 3 francos.
Un arto........................ 25
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Trimestre....................... 2 pesos.
U b  a fio ................................6  "

SestiRoribe «n laa princk'f'-lft» 
librerías de Esparta, ó  diriífjénr 
dose directamente al Adm inis­
trador de este periódico, calle d« 
la Palma A lta , 32.— Madrid.

Madrid.— 19 de Abril de 1831.

CUADRO ESTADÍSTICO DE LA CORRIDA CELEBRADA AYER 18 DE ABRIL DE 1881.
PEESEDBNCIA DB D . JOSÉ TER ESA  G A R CÍA .

TOROS.

Nombre y  ga­
nadería.

1.®
QuAnquiUero. 
de D . Angel 

G. Nandin.

►> cs
ñ  *•r* ®3 'A 

*

Pidoies.

Canales.
Fuentes,

Urílkm,

Molina.
Mariano.

PARES

Tiagartijo .

PASES DE MULETA.

14

2.0 .
Aceitero, 

de id.
Id. Canales.

Fuentes.
Francisco.
H ipólito. Currito. 8 22

3.®
Palomo, 

de id.
Id.

Fuentes. 
Canales. 
Calderón (M)

Manuel,
Pedro. Cara-ancba 16 27

Etcapulario, 
de id.

Id . Canales.
Fuentes.

Mariano.
Molina. Lagartijo. 10

5.®
Presidiario, 

de id.
Id . Fuentes.

Cauales.
Francisco.
H ipólito. Currito,

6."
Jiiane, 

de id.
Id.

Canales. 
Fuentes. 
Calderón (M)

Total, . ,

3
1
2

39

Manuel.
Pedro.

Cara-ancba

10

10

76 18 3 1 11

PLAZA DB TOROS DS MADRID.

Primora corrida de aboro verificada el dia 18 
de Abril de 1881.

'  CoQ el cielo tau cubierto 
como en la tarólo anterior, 
roe fa l yo  al circo taurino, 
esperando an cbapairon.
L os toreros de Sevilla, 
á  quienes D ios envió 
hace poco toda el agua 
quR hay de aqui á Fernando Póo, 
ee hau traído en las maletas 
á Madrid la irnndaoion.
D os corridas van jugadas, 
y  á  ninguna asistió el sol, 
que debe hallarse eu Fckiu, 
en Inglaterra 6 Moscou.
D e este modo los toreros 
que tienen lo quo só yo, 
se disculpan lu jindama 
con el vieutc, con ias nnbes, 
con el frío y  el calor, 
que nunca faltan pretextos 
para dar la desazón 
al público que el billete 
á  caro precio compró.

A  las tres y  media en ponto, el Sr. T e r e »  
García agitó el blanco pañuelo, y  dió principio 
la función con el aocstambrado paseo, en e l qne 
los diestros, escarmentados por lo que ocurrió 
en la  tarde anterior, lucieron toda la ropería 
vieja que tenían en el arca.

A l  frente de las cuadrillas marchaban lostrce
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■cocsabidoai taat&dorps, y ai ñoel el escuadrón de 
m onos sáhioa acompnñaudo á la oaballería.

Golocaéos en sus puestos los caballeros C a­
nales y  Faentps (cosa de agua todo, como el 
tiem po), se dió suelta al primer bicho, que, como 
lo s  restantes, pertenecía á la vacada del señor 
González Nandin.

Llamábase el animalito Quinquillero, y  era 
herrendo en colorado, ojiuegro, botinero y  algo 
«b ierto  de cuerna.

Despues de los primeros capotazos de orde­
nanza, se le acercó Fuentes y  le puso el pri­
m er puyazo, dejando el hierro dentro del cuerpo 
d e l animal.

Buena espina. A lgunos inteligentes del tiem -

Eo aílbaroo al picador, que no pudo remediar el 
echo por la huida que dió el toro al sentir el 

hierro en el pelo. Fuentes pinchó dos veces más 
i. Quinquillero, sin sufrir novedad alguna, ni en 
8U persona ni en la de la compañía.

Cf>nel*»«i m ojó en cuatro ocasiones, sufriendo 
ana caída leve.

Ss decir, leve para los que miraban.
Quinquillero, qne aunque muy voluntario era 

m (V blando, se dió per satisfecho con las seis 
varas, y  el presidente dispuso qne se pasara á 
Ot’ a snerte.

La miisicft qniso amenizar el intermedio con 
M- a marcha de ordenanza, creyendo, equivorada- 
m ate, que babia llegado el momento de ejeou- 
tr ría.

E l  error v r H ó  á  loe m ú s ic o s  nna serenata q u e  
D< estaba en el programa, ni la  esperaban segu­
ramente.

A  los buenos eficionados no se les pasa nada, 
cr  no no se les pasó nna exhibición de piés y 
al:íO más que hubo en la primera grada al subir 
dr ) barbianas á sus respectivas localidades.

Molina y  Mariano salieron armados de pa­
lo-* engalanados para preparar á Quinquillero á 
a r a  buena muerte.

M olina clavó un par cuarteando, muy ceñido, 
■j otro abierto en la misma forma.

Mariano Antón ({todavía torea!) clavó nn par 
d ' ‘rígnal y  de sobaquillo.

E! toro durante esta parte de la lidia mani- 
íe-  tó tendencias A defenderse.

Tocaron nuevamente los concertistas de la 
m -)eta del toril.

Lagirtijo, vestido de verde y  oro, brindó por 
€tro, por lo otro, por lo de más allá y  por los 
co^^currentes al tendido núm. 10.

E i diestro comenzó su faena con nueve pases 
crn  la derecha, tres altos, doa cambiados y  una 
ce íta  muy bien señalada.

A  esta faena siguieron tres con la derecha, 
tres altos, uno cambiado y  otra corta con ten­
dencias á marcharse por la travesía; una estoca­
da á volapié bnena puso fín á la vida del toro.
¡ En la brega hubo varias coladas, lo cual no 
tiene nada de particular, porque era lunes y  se 
principia á lavar la ropa.

Aceitero  llamaban al segundo, que era retinto, 
Ijr niblanco y  corto de cuerna.

Si como tenia voluntad hubiera tenido poder, 
A  Ohtas horas Golita estarla llorando la pérdida 
d e  PUS mejores propiedades, y  los picadores ten­
drían  Jas costillas más blandas que el piso de la 
plaza despues del chaparrón de anteayer.

Aceitero  tenia más piés que un cien idem, é 
H ipólito  al correrlo nna vez se vió más apurado 
qne "n a  liebre seguida por buenos galgos.

En una de estas carreras se le cayó al toro 
an a  p’-rte de la moña, y  se lanzaron sobre el tro­
te o  un mono sábio y  un chulo. L os hombres es­
tuvieron á punto de armar una cachetina por 
scnr de quién se llevaba el cíotajo.

La autoridad estuvo retraida en esta cuestión 
y  dejó que ambos aficionados se disputaran la 
presa á su sabor.

Y  vamos á la suerte de varas.
Canales picó tres veces, y  en la última cayó 

al suelo junto al 3. Lagartijo, al hacer el quite 
c e  las apañó de tai modo, que echó el toro sobre 
Canales.

E l picador se encontró de repente con un ani- 
loa iito  encima que le besaba con cariño y  p ro ­

curaba meterle el cuerno, cosa que si no consi­
guió íué por ser muy corto de armas.

Lagartijo agarró la cola del toro, pero gra ­
cias á la escasez de asta de Aceitero, que si no, 
aunque le hubiera agarrado de las patas Cana­
les, ee gana uu saludo de cousecueacias graves.

E l caballo que montaba Cauales se quedó 
convertido en una criba en este lance. EL públi­
co obsequió con uua silba á Rafael.

Fuentes picó cinco veces, sin tener necesidad 
de desmontarse ni experimentar tampoco lesión 
alguna el cuadrúpedo que montaba.

En la última vara que puso este picador, a r­
rancó la moña á la res, y  lo que es mejor, m a­
chos aplausos á la concurrencia.

Francisco Sánchez é  Hipólito idem salieron á 
continuar la  lidia en cuanto acabó la suerte de 
varas.

Faquito, que va siendo un bauderillero de 
primer órden, clávó uu par al cuarteo muy bqe- 
Do, y  uno al sesgo, mezclado todo oon nna saíl** 
da falsa.

Hipólito dejó un par al cuarteo algo des­
igual.

E l b ichóse defendió cuanto pudo e u la  suerte 
de baudenlUá.

Llegado el momento da matar, Carrito, que 
vestia corinto y negro, tomó los trastos y co ­
menzó á ejecutar algunos injustificados pasos 
de baile, (¿pe le valieron uu buen acompañamien­
to de silbidos de parte del público.

Vayan Vds. apuntando.
Tres naturales, tres con la derecha, seis altos, 

uno redondo y un pinchanzo, saliendo el mata­
dor arrollado.

D os naturalea, tres oon la derecha, seis altos 
y  uua corta á paso de banderillas.

D os con la derecha, tres altos y otra corta, 
volviendo U  cara.

D os altos y  una corta á volapié.
Tres altos y uu piuchauzo delantero.
Uua corta atravesada.
Los bauderilleros tuvieron que hacer la rueda 

para que el toro se echase.
El espada recibió dos atentos avisos del señor 

presidente.
Cerquita estuvimos de Gonstaotinopla, señor 

Curro.

Abrióse nuevamente la puerta del toril, y  se 
presentó en escena Palomo, toro berrendo en ne­
gro, capirote, botinero y  astifino.

L o  de botinero nada tiene de particular, te ­
niendo en cuenta que el animalito habia venido 
andando toda ia noche del domingo, y  que los 
oamiuoB estaban muy malos por causa del tem ­
poral.

Las polainas sou de rigor en estos casos.
Palomo debia ser un animal pacifico y  pooo 

enemigo de jaranas, porque para conseguir que 
riñera con los piqueros, fué preciso dirigirle 
machos ruegos ea forma de capotazos.

Además era el pobre tan blando como el re­
quesón, y  tan hnido como un deador perseguido 
por ingleses.

Canales empezó el melón, poniendo una puya 
que le costó la pérdida del pedestal y  ana caida 
de las de primera magnitud. E l hombre se fué 
cojeando hácia la  enfermería; pero se conoce que 
eu el camino encontró alivio á sus males, porque 
antes de llegar al hospital de sangre se volvió 
á tomar otro caballo.

Fuentes arrimó dos veces el palo á Palomo 
siu desequilibrarse. Manuel Calderón, que era el 
reserva, echó tres firmas también, sin novedad 
de ninguna clase.

Los picadores se retiraron despues de esto y 
dejaron el campo libre á  loa banderilleros, que 
en esta ocasion lo eran Manuel y  Pedro Campos. 
E i primero puso un par al cuarteo pasado y  otro 
bueuo. Pedro clavó un par al cuarteo y  medio 
de la misma clase. Manuel hizo una salida falsa, 
por la que fué aplaudido.

Verde claro cou adoraos negros era el traje 
qne vestía Cara-aucha, á quien correspondía 
acabar cou la vida de Palomo.

E l chico empezó su faeua con un buen cam ­
bio, al que siguieron tres naturales, ciuco «oa la

derecha, diez altos, tres cambiados y  otro  cam ­
bio forzado.

Palomo parecia que tenia azogue en al cuerpo 
y  no habia medio humano de hacerla parar; por 
fía se  detuvo uu momento, y  queriendo aprove­
char el espada, se tiró para dar nu pinchazo en 
hueso, tenieudo la desgracia de ser euganchado 
por los adornos de la taleguilla y  arrojado al 
suelo.

La  mitad del calzón de la pierna derecha íué 
arrancado de arriba abajo lo mismo que si e l 
toro llevara tijeras en el testuz.

Despues de este iucidente, Cara-aucha d i6  
cinco pases ccn  la derecha, siete altos y  otro 
nnevQ pinchazo.

A  esto siguieron seis con la derecha, cinco a l­
tos, dos cambiados y  una corta algo caida.

P o r  último, despues de otra corta, soltó el m a­
tador uua estocada honda á volapié que acabó 
con la vida de Palomo.

E l diestro faé  desarmado uua vez por pisarle 
el toro el refajo.

Escapulario era el nombre del cuarto toro, qne 
salió contrario y  mostrando uua .piel berreada 
eu negro y  una cuerua algo abierta y  bastante 
fina.

Para no des leoir del resto de sus com pañe­
ros, fué también blando eu la suerte de varas, 
cosa que debió agradar bastante á loa picadores, 
que durante la lidia <̂ e este toro permauecieroft 
firmes que firmes sobre las sillas de sus respec­
tivos pencos.

Canales picó cuatro veces y  Fuentes tres, eia 
que hiciera ninguno de los doa cosa digna de 
contarse, salvo lo de procurar el pinchar siem ­
pre lo más bajo que les fué posible.

La  verdad es que tan carne de toro es la  de 
arriba como la de abajo.

Dorante la faena de los picadores, los  peones 
perdían los capotillos cada vez que se acerca­
ban al toro,

¡Que débiles estaban V ds., caballeros!
¿N o hay bramautltos para atarse las perca li- 

naa á la muñeca cuando los dedos se afiojan?
Molina intentó quitar la divisa á Escapulario, 

y  sólo consiguió arrancar nna cinta.
S i era encargo, Sr. Juan, puede V d . .deplr.qqe 

la aguarden para el domiugo que viene.
N o queriendo el toro quimera coa los picado­

res, salierou los banderilleros á darle las boa - 
nas tardes.

Mariano puso un par al cuarteo, y  M olina 
otro despues de salir en falso uua vez; el abuelo 
repitió con medio par, para que hubiera de todo, 
incluso quebrados.

Y  ya tenemos otra vez en campaña á D . R a ­
fael, que este año ha caído en la plaza de M a­
drid más derecho que nunca.

M uy en corto y  muy parado, dió dos natura­
les, cinco altos, dos cambiados y uuo de pecho, 
tiráudose eo seguida á volapié. L a  estocada r e ­
sultó contraría y  perpendicular, bastante media­
na, la verdad sea dicha.

En seguida dió Rafael seis con  la derecha, 
cioco altos y  uu pinchazo bien señalado.

Unos ciudadanos que se hallaban en el tendi­
do número 7 pretendieron abroncar al m atador, 
cantando aquello de

N o le mates, no le mates, 
déjale vivir en paz;

pero Lagartijo los contestó daudo uua corta á  
volapié, tan bien señalada oomo si la hubiesen 
pintado.

La  cancioD se trocó en aplausos, y  algnnos 
apasionados del diestro querían armarla con los 
cantantes.

Que haya tolerancia, caballeros; cada nno 
puede cantar lo que le dé la gana.

N egro bragado, bizco del derecho y  algo ca í­
do faé el quinto, al que llamaban Presidiario  
los vaqueros.

¿Q aé delito habría cometido el animal para 
merecer semejante ooudeua?

N o lo eabemcs; lo qne sí podemos asegurar es 
qne este toro las gastaba lo mismo que sus com ­
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pañeros, ó lo que es lo mismo, que era blaudito 
en la suerte de varas.

Coa eso no hay que lamentar desgracias per­
sonales de caballería, como dice uu mono sábio 
de les más instruidos que se conocen.

Fuentes hizo dos sangrías al cornúpeto, pero 
ambas de refilón, y  sin que el animal tuviera laa 
mayores intenoiones de tomarlas.

Cauales puso dos varas al toro y  una á la at- 
m óAera, por haber marrado al embestir la 
fiera.

E l  Sr. Teresa García, que sin duda tenia que 
hacer mucho ayer tarde, mandó tocar á bande­
rillas cuando el bioho sólo habia tomado cuatro 
varas.

Verdad es, que para recibir estos cuatro p iu - 
obazos volvió el animal fios  veces la cara.

A l público no le pareció bien que se aligerase 
la  lidia, y  propiuó al Sr. Teresa García una s il­
ba  más que regular. P or añadidura hubo una 
exhibición de paraguas en loor del propio señor 
teniente alcalde.

Pero no fué este el más grave error del señor 
presidente, como se verá más adelante.

En cumplimiento de la prematura órden de 
la  autoridad, Francisco Sánchez colgó un buen 
par de banderillas al cuarteo, imitándole su pa­
riente Hipólito en lo de poner un par cuartean­
do y  eu lo de ponerlo bien.

Disponíase á repetir Francisco, cuando el se­
ñor Teresa García mandó que se hiciera el to< 
que de muerte. Nneva silba y  mucho más mere- 
oida que la anterior.

B ien puede decirse que Presidiario  fué casi 
sin castigo á la muerte.

Carrito, deseoso sin duda por su buena fama, 
salió eu este toro á enmendar todos sus yerros. 
C on bastante acierto dió un pase natural, tres 
p or  alto, cinco con la derecha y  un pinchazo a r­
rancando, en hueso y  bien Señalado.

Fara terminar atizó una magnífica estocada á 
volapié, que valió al chico machos aplausos y 
otras señales de aprobación, como cigarros y  
sombreros.

T a  era hora, señor Curro.

E l cielo se cubrió de tal modo, que casi casi 
parecía de noche cuando arrastraban al quinto 
toro.

L os espectadores miraban á las nubes y  lim ­
piaban los sombreros con los pañnelos para evi­
tar manchas en caso de lluvia; en estos m em en­
tos salió del chiquero Jitano, que era nn toro 
retinto, corniabierto y  bastante voluntario para 
las plazas montadas.

Canales le hizo tres agujeros, y  en cambio sacó 
agujereado un penco, que acabó sus dias entre 
las caricias de fresno de los humanitarios monos 
aáhíos.

Fnentes clavó'una vez la puya sin perder la 
posición.

Manuel cerró la faena de los picadores con 
dos metros por todo lo  bajo.

Una especie de huracán se desató en aquel 
instante, que hizo abandonar el circo á la mitad 
d e  los espectadores.

Pedro Campos clavó dos pares de rehiletes al 
cuarteo y  Manuel otro de la misma clase.

Cara ancha, luchando con nn verdadero ven­
daval, dió tres pares con la derecha, dos altos y  
nn pinchazo bien señalado.

A  éstos siguieron dos con la derecha, cinco 
altos y  una estocada bien señalada.

L os capitalistas se echaron al redondel como 
en la tarde anterior, y  la lidia se convirtió en un 
verdadero hurdel.

Teniendo que andar á empujones con los ban­
queros que habian bajado á la plaza, dió Cara- 
ancha tres pinchazos,'uu mete y  saca y  un d e s ­
cabello.

Como sí el cielo hubiera estado aguardando 
este instante, empezó á echar ag(ui sobre los  es ­
pectadores, sin compasión alguna.

Hubo sugeto que cnando llegó á la puerta de ' 
A lcalá  ya iba convertido eu rana; algunos lie - ! 
j;a ron  á nade á sus respectivos domicilios. j

Para otro dómingó se d'ehe tener preparado

un servicio de vapores marítimos ertre la Puerta 
del Sol y  la plaza de toroe.

A P R E C IA C IO N .

L a corrida verificada ayer no correspondió á 
las esperauzas que los aficionados tenían ea el 
ganado. Todos los toros tenían excelente estam­
pa y  se hallaban bien criados, pero en general 
fueron mny blandos y  mostraron poco poder en 
el primer tercio. Esto hizo que la corrida resul­
tara una de las más monótonas que pueden pre­
senciarse.

Creemos que esta ganadería puede ser uua de 
las que más agraden al público, sí se tiene buen 
cuidado en las tientas, porquo las reses que ayer 
vimos, aun cuando se escapan pronto en la suer­
te de varas, casi todas llegaron nobles al último 
tercio.

Lagartijo, regalar en la dirsccion, es decir, 
peor que en la anterior corrida, porque hubo 
mucho lío entre los peones en algunos momen­
tos. En los quites bieu, excepción hecha de lo 
que ocurrió en la oaida de Canales, que es im ­
perdonable. E l aían de ganar aplausos hace que 
en los quites uo se mire á lo mejor hácia dónde 
86 echa el toro, y  es preciso no precipitarse pata 
no dar lugar á peripecias como la de ayer. En 
su orimer toro, Lagartijo se movió bastante al 
pasar y  se tiró dos veces dando el paso atrás 
más largo que de costumbre; pero en cambio, la 
tercer estocada resultó maguifica y  le hizo mere 
cedor de los aplausos que le prodigaron'.

L os pases con que empezó la brega de su se ­
gundo toro fueron magníficos.

E l matador estuvo ceñido y  fresco, trasteando 
en la misma cabeza con los piés parados, y  al 
tirarse lo hizo en regla, ooasiguiendo dar una 
buena estocada, como digao remate de una fae­
na que tan lucidamente comenzó.

Currito estuvo en su primer toro peor qne 
cuando ha estado más malo; sin parar los piés, 
sio cuadrar la maleta y  sin acierto ni regla a l­
guna, aburrió al público á fuerza de muletazos, 
dando lugar á que el presidente le mandara loa 
dos avisos reglamentarios; al tirarse lo hizo des­
de lejos, volviendo la cara y  pinchando de cual­
quier modo. Eu su segundo, en cambio, hizo o l­
vidar al público la desluoida brega que empleó 
con el otro; dió bastantes pases buenos, y  sobre 
todo se tiró á matar con arrojo y  oon deseos de 
cumplir, consiguiendo dar un volapié bueno, que 
le valió Ja aprobación de todos los espectadores.

Cara-ancha empezó con mucho lucimiento la 
brega de su primer toro, dando un cambio al 
principio bastante bueno y  algunos pasos uatu- 
les dignos de todo elogio; al tirarse á matar tuvo 
la desgracia de ser cogido porque el toro no se 
paraba ún instante y  toma la cabeza descom­
puesta.

E l matador, á pesar de este suceso, estuvo se ­
reno y  acabó por dar una estocada honda A v o ­
lapié, bien señalada, que acabó con ei toro. E q 
el segundo no pudo pasar por- e l huracán, y  
como en la tarde anterior, tuvo que matar entre 
la gente, que contra loa mandatos de la autori­
dad se arroja á la plaza en cuanto recibe uua 
estocada el último toro; estas causfas nos impiden 
juzgar con severidad la faeuu que empleó el m a­
tador con el sexto toro.

D e los banderilleros, Paco Sánchez eu todos 
los pares y  Manuel Campos eu uno.

UN TENTADERO EN VADOLLANO.

(Goaclusion.)
Eran las diez ménos cuarto del dia 25 de Marzo, 

y  sin em bargo no llovía, liasta quo una hora des­
pués los nublados descargarou sobre los concur­
rentes esas preciosas perlas, que llaman los poetas.

El piso del toril estaba imposible (como dijo 
uno), ofecto de lluvias anteriores, y  era muy pro­
bable abrirse p or  pt'opios piés  la sepultura, caso 
forzoso de meterse á torero por lucir artísticas po­
siciones ante las damas que ocupabau las princi­
pales preferencias.

No obstante, mis queridos amigos el marqués de 
Cúllar y  Perico Alvarez Moya, arrostrando por 
todo, salieron á la palestra, esperando que el buen
D. Andrés, com o único personaje autorizado á dar 
Ja salida á los bichos, manía que á nadie le conce­
de, soltase los encerrados por el órden siguiente: 

N aranjuela , de dos años, como todas, castaña 
ojinegra, cornidelantera y fina, como de muchos 
piés, recibió dos verónicas de Alvarez y  tres varaa 
de gran castigo, recargando. Quedó calificada da 
superior.

Vinatera, castaña, bien puesta, superó á la an­
terior en bravura, codicia y  arranques sobre largo. 
Baste decir que regateó, y  recargó dando una cai­
da al sufrido Sevilla.

La tercera, propiedad del conocedor de la gana­
dería José Espinosa, es de polo negro, y probó me­
recer el calificativo de muy mediana en las tres 
varas qne le propinaron.

Espadera, negra, bragada, fué muy voluntaria, 
pero blanda en siete puyas.

Pasajera, negra zaina, bravucona en cuatro 
varas.

Listona, negra, paleta, avanta ó huida, quedó 
desechada.

Berrenda en colorado, listona, bizca del izquier­
do, Vizcaína, tal os su nombre, tom ó cuatro veces 
el hierro, llegando y  no pegando.

De igual pelo que la anterior, salió Botera, que 
en seis varas fuó blanda, concluyendo por ser tar­
da al arranque.

Gallega, negra lombarda, earicana, bragada, 
salió blanda, pero dando en crecerse de vara en 
vara, obtuvo el calificativo de muy buena en seis 
veces que sintió con dureza el hierro.

filé bion triste á pesar de ser colorada 
su pie!. Dos varas y á regañadientes.

P icarra , berrenda en negro, listona y  de bue­
nas armas. Brava en la quimera, seis agujeros lle­
vó en la piel. Calificativo regular.

Sali^^ra, rubia, ojinegra, le dieron once gar­
rochazos, acabando por ser buena al pararse, si 
bien liaciendo los arranques á corta distancia del 
caballo.

Poco valió Rubita, negra lombarda, en tres 
varas encontrándose.

P erlita  lo fué efectivamente, pues que sin bra­
vura y muy blanda al comenzar la quimera, llegó 
á encariñarse  con el hierro liasta tomar ocho ■va­
ras, de las que las dos últimas fueron de muchísi­
mo castigo. Berrenda en colorado es la piel de tai 
becerra.

La becerra m ejor criada y más certera al herir 
de cuantas se tentaron, que por cierto bien raquí­
ticas están y demasiado hicieron en tan mal terre­
no y resbaladizo, que era otro castigo unido al de 
la puya, fué Saltadora, berrenda en negro y  lis ­
tona. Este animalito se mamó nueve puyazos d e  
órdago, hiriendo ia yegua del tentador tres veces; 
dos en sitio tan gravísimo com o es el nacimiento 
del cuello. ¡Qué cornada tan atroz daria Saltado­
ra, que ni aun liabo tiempo pary sacar á escape la 
yegua que se revolcaba en su propia sangre!

Sevillana, del mismo pelo que Saltadora, fuó  
com o ésta muy brava, y en siete veces que probó 
el hierro, probó también ser dura y  de poder tom - 
bando al tentador en la última.

Finita , negra zaina, acapachada, m ereció ser 
calificada de buena por su bi-avura y arranques 
sobre largo.

Tendera, rubia, astiblanca, bravísima para I03 
peones y Llanda al hierro. Cinco váras aguantó.

Botonera, berrenda en negro, botinera, de piés, 
y  en siete varas cumplió regularmente.

F ortuna  (por antítesis), berrenda colorada, lis­
tona, hizo gran papel en la tienda, pues hasta allí 
un animal bravo, duro y  con recargue en siete 
puyas seguiditas.

Valenciana, berrenda en negro, listona, probó
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se r  m u y  boyante, pero blanda, que ya  lo s  años le

darán  dureza.
N o  fuó a si Señorita, pues que todo rem ilgo s y  

jarab illo  de p ico hizo, cinco arranques y  le escoció 

el acero, teniendo m u y  poquísim a formalidad.
Y  com o no hay m al que por bien no venga l e -  

sorera, berrenda en castaño, como Señorita lo es 

en negro, fuó m uy  dulce en siete rejonazos, a pesar 

d e  que llevaba botines para el fango y  gachas \a.3 
arm as. ¡Cómo habia de topar con una m asa tan

blandal
E n  cambio Guareña, berrenda en negro, re­

m endada y  botinera, honró la casia recibiendo seis 

■puyas, que fueron m ás que suficientes para dar a 

conocer su  bravura, dureza y  los regateos con 
verdadero  tesón y  nervio. ¡Sobresaliente bicho- 

D o s  quedaban: Niña, berrenda en negro, listo ­

na, caricana, y  Palmera, castaña, ojinegra. Si-la 

p rim era  en ocho veces que probó el acero, rega­
teando en una, hizo patentes sus buenas condicio­

n e s  para la cria, la segunda fuó el feliz remate do 

u n a  tienta  tan notablemente comenzada po r Na- 
ranjuela. A rranques furiosos á g ran  distancia, 

dureza basta apoderarse del bulto, recargues hasta 

re c ib ir  dos puya s seguidas, como sucedió al fina­

lizar* todo esto, un ido á no ceder sino al g ran  rato 
de  lu cha r sostenida po r la punzante arm a del p i­

cador, vióse  en Palmera, que quedó bien desan­

g rad a  de cinco grandes heridas.
Cuatro  m ás quedaron por tentar; pero el haber 

sa lido  de un  estado bastante interesante y  estar 

aictualmente dedicadas á laclar á sus pequenuelos, 

so n  causas que determ inan una próroga basta 

tanto finalizan -las excepcionales condiciones en 
43ue se encuentran, y  que débense tener presentes 
x a ra  no som eterlaspor ahora á tan duras pruebas.

T a l  ha sido el p r im er dia del tentadero, con el 
ud itam enlo de otra yegua m u y  m a l herida y  tres 
varetazos m ayúscu los que en el m uslo  derecho, 

ce rca  de la rodilla, sacó el p icador N arc iso  Aceve-

f io  (á) Sevilla.
T a n  extensos son m is  apuntes, que vo y  contra- 

vóndo los lo m ejor posible, para no ab u rr ir  a quie­

n e s  no  sientan igua l pasión por lo  que vo y  re ­

latando. A s i que finalice lo  m ás brevem ente dando 
cuenta de lo  ocurrido en la tienta de los be­
ce rro s verificada en los dias 26, 27 y  28, a pesar 

de  a lgunos forzados intervalos á que d ió m árgen 
el riego  nada provechoso que nos enviaban las

cenicientas nubes. . , i
A  Manehego, numerado con e l l í ,  eupole la

suerte  honrosa de ser el prim ero sacado del rodeo. 
Buen  bicho, de poder, libras y  piel berrenda en 
castaño, capirote, botinero, remendado, rostrim o- 
b in o  y  con buenas lancetas. Baste decir que en 

nn a  sola va ra  derribó impetuosamente el caballo, 
estando expuestísim o Sevilla, que á poco si por 

esconderse de aquel fiero animal, escarba en la 

t ie rra  para hacer un  pozo donde estar a salvo de 

todo  peligro. N o  se  necesitó m ás prueba de b ravu ­
r a  y  en esto soy  testigo de m ayor crédito si aña­

do que yo, que soy  m u y  hum ildito y  que no busco 
qu im era, tuve necesidad de sub ir m ás que de 
p risa  á un  chaparro, y  aun allí no estuve seguro, 
porque  Manehego me diqueló y  v ino  á visitarm e, 

echando unos espum arajos y  centelleante la m ira ­

da que si m e  coge ó caigo del árbol, adiós m is  
t r i a s ,  n i para  em butidos sirven. Verdad  que el 
m iodo  lo  repartim os por igua l entre el cura don 

Gaspar y  yo . ¡Y  hablam os visto el caballo con el 
m ondongo fueral A ún  m e crispo de pensar el Tati­

to que nos tuvo do ruiseñores mudos.
S igu ió  su  curso la faena, correspondiendo á Ve­

n en o  dos va ra s con reearque y  u n  marronazo, 

oon lo  cual quedó como bueno. S u  pelo es berren­

d o  en negro, listón. . * V *•
Mádrileño, berrendo en negro, capirote, boti­

ne ro  y  remendado, recibió tres puyas por una 
ca id a  al picador, marrándolo, y  adición de a lgu ­

na s cornadas al verle tendido. L a  yegua salió á 
todo escape, como quien huye de la quema. T am ­

bién Madrileño es toro de plaza.
De capa horrenda en negro  y  listona es Parri- 

llero, que fuó derribado y  tomó una va ra  recar­

gando, con lo cual cumplió.
O lro  de igual pelo y  nom brado Solimán, asi 

com o Listón riesgo, fueron tentados s in  que pu­

diera apreciar sus hechos, debido á que la faena 
se hizo á g ran  distancia. Dijeron que habían sido

regulares.
Y a  á Pajarito  se le v ió  tom ar tres puya s recar-

.•ando, y  tum bar caballero y  caballo cual alfeñi­

ques, quedando con las tripas fuera el jaco. Noto- 
ble becerro, cuyo pelo es negro  m ulato y  so d is

tingue po r el núm . 21.
Cabezón, retinto, rostrim ohm o, aguantó do.

varas. , . , ,
Comediante, cárdeno claro, íué derribado, reci­

biendo después tres enorm es desgarrones sin  que 

m enguase  su  bravura  po r tan duro castigo.
Casiañuelo, berrendo castaño, llevó tres varas,

q u e d a n d o  r e g u la r m e n te .
Piñonero, negro, bragado, tres va ra s y  una co­

lada. , ..
Escarapelo, negro zaino, tre sva ra syu n d e rn b o .

Jilguerito, berrendo en negro, fué superior se­

gún  manifestaron cuantos le v ie ron  tentar, igua l­

mente que otro becerro castaño-alginegro, cuyo 

nom bre  no consta en m is apuntes.
Corredor, negro, quizás porque fué derribado 

dos veces y  cayó mal, no tuvo  m ucho poder en 
los arranques, pero demostró coraje y  b ravura  en

tre s v a ra s recargando. ___
Portugués fuó m uy  finchado, y  aunque lo con­

sintió el tentador, solo se rv irá  para novillo.
Cuervo, negro meano, tomó cuatro puyas ber­

reando que era u n  contento. S in  embargo, no me
dejaría sacar los ojos po r ese cítervo.

Estornino, castaño hosco, lom i-albahio. también 

fué derribado y  pareció ser blandote entres varas.
M a s Calzadillo, en cam bio, se chupó cuatro p u ­

yazos á m ás de un tumbo, siendo bueno y  medio 
porque  al fin es de los sobresalientes berrendos en 

ne^^o, pelo en que pinto ya  casi toda la vacada.
M uv parado en la suerte estuvo Baratero, cas­

taño oscuro, rostrim ohino, tom ando dos varas con 
y S u n ta d  y 'cod ic ia , siguiéndole á poco Alpargate­
ro, retinto, ojinegro, que á cansa de haber tomado 
querencia con los dos tentados anteriormente, 

que se hallaban pacíficos bajo las som bras de un  

chaparro, no pudo  prqbar el hierro.
Después de lo s  ya referidos, su fr ie ron  la prueba 

ocho erales más, cuyos nom bres no conservo, 
siendo m u y  buenos, y  particularm ente dos berren­

dos en negro  y  otro castaño hosco, albardao.
Quedan cinco por tentar, operación qne habrá 

de verificarse en Mayo, en que estarán a lgo  m ás
llenos de carnes y  corpulentos.

Puede decirse, como resum en a lo referido, que 

la tienta  de este año ha sido la  m ejor Y  pota­
ble de cuantas se han verificado en Vadollano, 

asegurándose de este m odo el po rven ir de una g a ­

nadería que no h ade  tardar m ucho en colocarse 
al n ive l de otras de g ran  celebridad, si hay buen 
acierto en cuantas operaciones necesita la  buena

crianza de reses para la lidia.
Todos los concurrentes eran de parecer unán i­

me en dicho punto, y e n  esta ocasión no he de se r 

yo quien escatime un átomo del p lacer y  confian­
za que sentirá m i buen am igo Sr. Fonteeilla a 

tocar ton buenos resultados, h ijos legítim os del 
celo é interés constante que viene desplegando de 

pocos años á esto parte para agrandar su  ganade­

ría, y  adqu irir al p rop io  tiempo m ás cartel, pues 
que en m ayor núm ero de plazas podrán correrse

sus toros. , .
P e r s e v e r a n c ia  y  b u e n a  d i r e c c i ó n ,  y  la obra c o ­

m e n z a d a  c o n  tan  b u e n  éxito, llegará a! té r m in o

que todos nos demos la enhorabuena, pues que á. 

m uchos am igos nos igua la  el buen deseo en p ró  

de la celebridad que para sus reses deseamos.
Como complemento bastante á  satisfacer la  cu­

riosidad de la afición, concluyo p o r  decir que han 

m uerto en la tienta cuatro caballos, quedando dos 
m al heridos. Han acosado loa Sres. M a rqué s de 

GúHar, D. Pedro  A lva rez  M oya, y  la gente de oficio 
José E sp inosa  (Josico), conocedor de la vacada, e l 

ayuda Chiquete, hijo del anterior, y  F é lix  Rojas, 
antiguo conocedor en la ganadería  de Concha y  

Sierra, siendo derrihadores estos últim os. Todos 

se han distinguido po r su  va lo r ó intrepidez en tan 

bonitas faenas, m ereciendo m i cum plida enhora­
buena el inteligente M arques po r su  acertada d i­

rección. ^ . j
Gomo pasivos actores de estas alegres fiestas de

cam po contábanse la Excm a. Sra. D .* Anacleta 
A re llano de Fontecilla y  su s  d istingu idas sob rinas 

Sra  D . “  Teresa C arrillo  y  SrtoP. D.* Inés, y  doña 

Dolores R ob le s y  D.“ Gárm en Orozco, herm ana  po- 

ítica del S r. M arqués de Cúllar, D. Be rna rdo  M o ­
reno D. José Robles, D. Rafae l Contreras, D. Juan  
Antonio Soriano, D. Pedro  Bellon, D. Juan Cózar r  

M r.  Flenri Neville, parisién  á qu ien  he v isto  con  

satisfacción co rre r tras los becerros á caballo, !• 

cnal es m u y  distinto que correr delante.
L a s  horas y  d ias pasados en Vadollano han sid#  

fugaces, y  en esta parte m e  cum ple  a s ig  n a r t*. 
m ila g ro  á los d istingu idos obsequios.infinitas aten­

ciones y  am abilidad reconocida con que, c u a í 
siempre, han favorecido á lo s  invitados m i d iscre ­

to am igo  Sr. Fontecilla y  su  apreciabillsim a señora.
A u r e l i o  R a m í r e z  B b r n a l .

M álaga  i l  de A b ril de 1881.

L a  corrida  celebrada el dom ingo  en Z a ra go a »  
agradó  a l público. E l  ganado, de R ip a m ila n ,  ín é
b u e n o  y  m urie ron  18 caballos.

L o a  espadas Fe lipe , L a g a r t ija  y  Jose ito  qne ­
d a ron  bien, d istingu iéndose  el prim ero.

nt
N o  hem os v isto  todavía  en la  p laza  de  M a d r id  

la  b a ran d illa  de la  delantera de tend ido  qne 
prom etió poner la  em presa el año pasado.

«
E n  la  sem ana actual se  in a u g u ra  la  p laza  de

E s  ia  p rim era  vez que se  verifican  toros en 

A fr ic a . ^

S e  hab la  de dos co rr id a s e xtrao rd ina ria s, qne  
se  verificarán  dorante la s  fiestas de l C en tena rio  

de Calderón.

A
D ic e  La Avispa en su  ú ltim o  núm ero;
« Se  dice que el banderille ro  M a n u e l M e g ía  

(Bienvenida), entrará  á fo rm ar parte  de la  cua ­
d r il la  de R a fa e l M o lin a  (Lagartijo), en so s t itn -  
c ion  de Jo sé  G óm ez (Gallito chico).*

T a rd e  lle ga n  la s  notic ias a l colega.
E s a  noticia  la  pub licam os hace u n  mee y  la  

desm entim os po r in fo rm es de otro colega.

E l  d ia  29 del corriente torean en Jerez Fras- 
cuelo y  H e rm osilla .  ^

T o d a v ía  no se sabe de fijo cuándo toreará el 
Gordito en M a d r id ,  á  pesar de habérsele a n n n -  

ciado en el cartel de l abono.

4*
D e  nuestro com pañero  de redacción, CorWej 

hem os recib ido e l s igu iente  telégram a;

« S r.  D irec to r de E l  T o r e o .
Sevüla 18 (5 t.) 

L lu v ia  torrencia l noche y  m añana.— C o rr id a  

snap6ndida.-n“ Co^^^ -̂*

ím p. da P. Nuñez, Palma Alta, 3 » ,
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